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IRRESPONSABILIDAD.

Tengo probado, y no falla quien lo murmure, que no <«oy enemigo 
de Sancho.

En efeelo, jamás me he piieslo en oración delante de su retrato:
^’i he repicado las campanas, ni izado el pabellón nacimial el dia 

de su santo; ^
Ni le he inspirado ninguno de los discursos que ha prommeiado en 

la Cámara;
Ni le aconsejé que nombrara ministro de Hacienda al general Madoz;
Ni le insulté el año de 43;
Ni hoy le saco los colores á la cara en fuerza de serviles adula­

ciones.
Y por último, j)ara que no quede duda de que El Padre Cobos es 

el único periódico Esparlerista que hay en España, voy á tomar deci­
didamente su defensa, con permiso del Ayuntamiento, de la Diputación 
Provincial y de los comandantes de la Milicia.

¿Que motivos hay para hacer á Sancho el agravio de considerarle 
irresponsable?

¿Se encuentra en alguno de los casos previstos por la ley?
¿Está bajo la patria potestad?
¿Está loco?
¿Le dan la razón porque se calle?
¿O se la dan porque es la cosa que le hace mas falta?
(Si molesta lo dicho al general Madoz, a! jiunto cerraré mis labios.— 

La mas enorme de mis desventuras seria causarle un breve instante de 
incomodidad.)—

(Tengo yo un limpia-botas que es hombre de muchísima fibra.— 
Cuando se encuentra un sargento de nacionales se hinca de rodillas y  le 
besa los pies; pero á su querida le da una paliza cada semana.)

Supongo que las dichas no son las razones de la irresponsabilidad de 
Sancho.

Busquemos las verdaderas.
Todo e! mundo sabe que los moderados son unos bribones; sobre 

todo desde que mandan los progresistas.
Los tales han comprendido que para hundir á Sancho, el mcxlio mas 

eficaz es ponerlo á disposición del duque de la Victoria. Asi como si

alguno tratara de hundir al duque de la Metoria y á toda la nación, 
elegiría, como medio infalible, fiarlo lodo al buen deseo de Espartero.

Asi se esplica la tibia opo.sicion que hacen á la persona de Sancho, 
y de esta suerte coadyuvan á su irresponsabilidad.

Los progresistas emplean los mismos medios para conseguir dife­
rente objeto.

Nadie puede negar que son hombres de principios, puesto que nunca 
pasan de principiantes; en cuanto á los fines, lodo el mundo sabe el 
que cada uno se propone.

Corradi, por de pronto, quiere ser ministro.
Nadie da lo que no tiene. Antes de que mandáran los progresistas 

esto pasaba por un axioma: ya lo hemos arreglado de otra nianc3*a.
El juieblo no tiene, pan ; sin embargo , él se encarga de lleiiar la 

panza de sus aduladores.
Sancho representa al pueblo, y en su noml>re reparte el bolin.
Viva Sancho, es un programa que ahorra muchos quebraderos de 

cabeza.
Mi limpia-bolas me acaba de asegurar que mientras como no piensa.
Sancho es irresponsable,.
Los demócratas .son hombres de pensamientos trasecndenlak’.s, y so­

bre todo de alias miras.
Pensaron que era conveniente no admitir como base de la futura 

ConslUiicidn el trono de doña Isabel II.
Una cosa es pensar y otra es sor ministros, y Sancho reparte car­

teras, con ])ermiso del Ayuntamiento.
Al duque no hay que locarle.
Ya he dicho que mi limpia-botas le da de palos á su querida; pero 

si ella le da un duro, él alarga las dos manos.
De esttf se deduce que Sancho es irresponsable.
Cada uno tiene sus debilidades; la situación tiene debilidad de estó­

mago.

C E R O , Y  V A N  T R E S .

No se sabe si el nuevo ministro de Hacienda saldrá pez ó saldn’í 
rana: nosotros nos daremos por contentos con tal de que no salga un 
D. Pascual Madoz.
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Al i*ccoi’ilar las fechorías del difmUo......
Pero no marchitemos sus laureles.
Las generaciones futuras encontrarán toda una epopeya en la vida 

ministerial del héroe de la Conca de Trenip, que, como Aquihís, era 
vulnerable por los talones...... del banco español de San Fernando.

Entre su natalicio, que celebró un Homero maragato, y su muerte, 
que ha sido cantada por el grillo de la época, queda un vacio en el 
Tesoro.

¡Haga la estrella de los progresistas que este vacío sea llenado por 
D. J uan HruilI

Nosotros tenemos el atreviniiento de creer que si se llena, lo llena- 
rón los contribuyentes.

Por de pronto, y atendiendo al programa del nuevo ministro, toda­
vía no pueden prometerse las arcas del Erario otra cosa que el otrcci- 
mienlo de una franqueza araqonem.

¡Jesús, qué gran desvarío!
Dinero fuera mejor.

Las Constituyentes, sin embargo, han aplaudido el primero de los 
recursos con que cuenta el Sr. Bruil, tal vez porque la Iranqueza que 
sobra en su programa, es precisamente la falta de que adolece el pro­
grama de Manzanares.

Esta conjetura es nuestra; la que sigue del Sr. Madoz.
Si todos los ministros fueran francos, ¡sabe Dios adonde ii'ia á parar 

la popularidad del general (VDannell!
Entre tanto, el porvenir no puede presentarse mas halagüeño para 

las clases activas y pasivas.—Suceda lo que suceda, su mensualidad de 
franqueza no les faltará.

En esta parte se conoce (pie el Si*. Tiruil es hombre de londos; y 
si no, programa canta.

¡Con qué ingenuidad tan aragonesa nos dijo el miércoles su señoría 
que aun no había estudiado el plan de liacif'uda que ha de hacernos 
felices!....

Rogainos á ios contribuyentes que no se descorazonen ante la idea 
de que el Sr. Bruil no es mas ((uc un estudiante.

Eli tiempos de progreso, no es estraño (pie de un estudiante se haga 
uu ministro.—Mas difieil era liaeer de Saneho un doetor, y sin embargo 
lo hizo el Sr. Balllés.

Vamos á repetir una idea que. comentada, puede aumentar los re­
cursos del Tesoro:

Si los cinco ministros entrantes fueran francos, compondrian la su­
ma de un napoleón.

No queremos detenernos en esta idea, para evitar que. los maliciosfis 
empiecen á pensar en un nuevo golpe de Estado.

Tratándose del Sr. Bruil, los únicos golpes temibles son los de anti­
cipo forzoso.

¡Es tan fácil cuando se estudia un plan de hacienda aprender á sacar 
el dinero de los contribuyentes!

Por fortuna los diputados van yéndose á veranear, y el Sr. Bruil 
podrá dedicarse con anchura á sus estudios.

Pensando en el verano, s<; nos viene á la memoria la revolución de 
Julio, y recordamos que hasta ahora no tenemos mas que media Cons- 
lilucion, cuyas garantías están en la cartera del Cobienio.

Nos consuela la idea de que el Presidente del Consejo de Ministros 
DO tiene cartera.

Pero desgraciadamente no se cubre con garantías el déficit del Te­
soro, y este dato de nada le sirve al ministro aragonés.

¿Qué haria el Sr. Bruil si las bases de la Constitución se votaran á 
jjaso de carga , y si después de la elaboración de una ley electoral se 
suspendieran las Cortes?

Mientras S. E. medita el plan rentístico que seguiría en este caso, 
permítasenos á nosotros meditar en lo que haria el general O'Donnell.

Consta sin embargo que, á nuestro modo de ver, el continente del 
Sr. Bruil no es en manera alguna el continente de un dictador.

Nos apresuramos á decirlo, para que no se formen juicios temera­
rios en vista del atrevimiento de su programa.

ARTÍCULO SIN FONDO.

Siempre que digo una candidez, me acuerdo del general Esjiar- 
lero.

Esta idea me proporciona otras.
Por ejemplo: cuando se insurreccionaron setenta y cinco ginetes, 

recordé la disciplina militar.
Siempre que monto a caballo, me acuerdo dcl general ODonnclI.
Cuando pongo la mano sobre mi libertad individual, me acuerdo del 

Avunlamiento.
V

Entre la municipalidad y el producto de mi trabajo existe la liber­
tad de eiiicuíuita reales mensuales que yo debo pagar.

Ayer puse la mano sobre mi bolsillo, y sentí las palpitaciones de tres 
pesetas, (pie en el idioma de las monedas querían decir: «ya no es mi­
nistro de Hacienda D. Pascual Madoz.»

No pude menos de participar de esta alegría financiera.
Sugetando mi ¡lensamicnlo á una forma mas precisa, voy á espliear- 

me á la sombra de un adagio español.
Puede borrarse lo de somlya, porque observo en este momento que 

está el cielo nublado.
Sin embargo, el Ayuntamiento puede obligar al Gobierno á que 

retire en la Gaceta de mañana la oscuridad atmosférica de hoy.
Entonces puedo asegurar que hoy no es un dia nublado.
Siento que el sol de Junio brille en todo su esplendor, no sea que 

el calor sofoque al general O Donnell.
Coníprendo muy bien que el calor le queme la sangre al señor mi­

nistro de la Guerra.
Por no darle pesadumbres he resucito yo no ser miliciano nacional.
Las meditaciones en la historia del Presidente del Consejo de Mi­

nistros, me han hecho comprender toda la profundidad del Manifiesto 
de Manzanares.

De aquí deduzco que en ninguna parte se puede vivir con mas des­
ahogo que en la inmensa capacidad de D. Pascual Madoz.

E! desorden de mis ideas me hace caer de nuevo en mi primer pro­
posito.

Hemos convenido en que hoy hace sol, contando con el Gobierno, 
con el .Vyuntaniiento y con la Gaceta de mañana.

De esta manera puedo concretar mi pensamiento esplieándomc á ia 
sombra de un proverbio:

E\ pueblo pone,
El Ayuntamiento impone.
El Ministerio se descompone,

• La Asamblea se pospone,
Y Dios dispone.
Cada uno tiene su debilidad, escepto este articulo que tiene la del 

general Espartero: por eso me alegraré de que nadie lo entienda.
Asi habré hecho un retrato perfecto.
Me emnientro tan vacío, que me parece que soy Presidente del 

Consejo de Ministros.
lie cerrado los ojos dos ó tres veces con el fm de mirarme por den­

tro, y se me figura que he visto á D. Pascual Madoz.
Semejante visión me ha hecho concebir una idea luminosa.
Para contemplarla mejor voy á escribirla.
Yo no sé nada de Hacienda.
Al Sr. Bruil le sucede lo mismo.
Lu(‘go el señor ministro de Hacienda y yo somos condiscípulos.
Acabo de asomarme á la boca de un cántaro lleno de agua, creyendo 

que me llamaba el señor ministro de Marina.
Confieso ingénuamente que para elevarse á la altura de la situación 

es preciso estar vacio de cabeza y de estomago.
Vuelvo.—Voy á leer el último discurso del general Espartero, á ver 

si puedo ordenar mis ideas.
Soy feliz.— No tengo ideas.
Estoy profundamente dormido. Suplico á los transeúntes que no me 

confundan la prosperidad de mi patria.
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ROmANCE CON CAPA (1).

Según dice el Calendario, 
Junio tiene treinta dias;
Y los patriotas añaden 
Que la libertad peligra.

Y contundiéndose en una 
Tan diferentes iiotieias, 
íiOrriendo de boca en boca 
Suena á ípic Junio conspira.

Pero el Gobierno, que debe 
Saberlo de buena tinta, 
Responde por é!, diciendo 
Oue es un mes Yicalvarista.

Mas á Junio le avergüenzan 
Cas costumbres de su hija,
Y por cubrirse la cara
Se ha nublado algunos dias.

Esto da ocasión á tantas 
Murmuraciones distintas.
Que él apresura su curso, 
Toda la sangre encendida.

Y dicen que le ha cobrado 
A Julio tal ojeriza,
Que piensa muy seriamente 
En que Julio se suprima.

La Asamblea por si acaso 
Toma tan bien sus medidas, 
Que no le gana ninguno 
De los sastres de la villa.

Suda el gobierno, sintiendo 
Que Julio se le echa encima,
Y quiere dejar la capa
Y ponerse la levita.

Este es un golpe de sastre 
Tan cslrañü á la jiolítica, ' 
Que el Ayuntamiento mismo 
No dirá «esta boca es mia.»

Y pasa Junio, embozado, 
Es decir, echando chispas, 
Mientras la gente murmura 
Que la libertad peligra.

FISO N O nU  DE L4S SESIOPiES.

Sesión del día I ¿I.— El Congreso esperaba á sus huéspedes vestido 
<Ie verano: las alfombras y cortinas liahian desaparecido, y las puertas 
y ventanas estaban de par en par abiertas. Pero el ciclo, sin duda por 
espíritu de oposición, ó para burlar en todo la previsión de nuestros 
legisladores, había dispuesto que lloviera y que hiciese frió. Hay quien 
dice que el Sr. Balllés intentó proponer un voto de censura contra el 
Padre Eterno que les daba aquel chasco; pero sus compañeros, al oir 
íüste santo nombre, se echaron á reir, no sabemos si de frió, y quedó 
así la cosa.

Comenzó la sesión por el nombramiento de un secretario, y la ad­
mirable unión y concordia que reina entre los progresistas fue causa 
de que se hiciesen dos votaciones y otros tantos escrutinios antes de que

(O Preguntándole á este romance por qué lleva capa en Junio, ha contes­
tado que es minislcria), y que bueno.? fríos se ha pasado este invierno.

uno de los dos candidatos reuniese mayoría. Uno de los constituyentes 
que votó contra la monarquía alcanzó 71 sufragios: asi tapa la boca Ja 
Asamblea á los que la acusan de poco monárquica.

Mientras se verificaba esta prolija operación, El Padre Cobos oyó 
el canto de un grillo.— jllola! dijo para sí, ¿estaremos en Junio del año 
pasado? xVqui va á morir algo.—Ya ha muerto, contestó uno de sus 
vecinos que oyó el monólogo. Ese grillo ha cantado sobre la tumba de 
Madoz.— ¡Digno panegirista de tal difunto!—

¡Válganos Dios, y qué de cosas se dijeron los Sres. O'Donnell y 
Madoz, y qué de arañazos se pegaron! Dos hombres de tanta fibra de­
berían permanecer siempre unidos. Es una desgracia que al ex-ministro 
no le haya quedado siquiera un poquito de hacienda para continuar al 
frente de ella; pero en cambio es una delicia admirar los frutos de su 
espcriencia parlamentaria.

E l Sr. O Donnell: Preguntándole yo al Sr. Madoz si creía posilile 
que tuviese mayoría un ministerio de la estreñía izquierda, me contestó 
que sí.

El S r . Madoz: Yo digo que no.
E l S r . O Donnell: Lo que yo digo es exacto.
E l Sr. Madoz: Lo mismo es lo que digo yo.
¿Hay alguno entre nuestros lectores que se atreva á continuar este 

diálogo, dando al estilo la conveniente gradación? El general O’Donnelí 
comprendió la dificultad de la empresa , y ajdazó la coniimiacion para 
el salón de conferencias. Allí se respiran brisas menos irritantes, y al fin 
se compone lodo amigablemente. Prueba al canto.

Continúa el diálogo en el salón de conferencias.
E l ministro de la Guerra: El Sr. Madoz me ha desmentido.
E l ex-ministro de ex-líacienda: ¡Cómo se entiende, mi general, 

yo soy incapaz!....
E l de la Guerra: Usted ha dicho que yo no decia verdad.
E l de ex-llacienda (con solemnidad): Si bien es cierto que he di­

cho eso, no lo es menos que no lo he dicho.
E l déla  Guerra: Me doy por satisfecho. (Los contendientes .se dan 

la mano; el público se enternece: vuelven á polilarselos escaños.)
El Sr. O Donnell nos dijo en esta sesión que él no tenia planes ulte­

riores, ni segunda intención. Se nos ocurre una pregunta: ¿plan ulle. 
rior significa lo mismo que plan oculto? Pero ahora caemos en que 
esta pregunta no conduce á nada. En cuanto á segundas intenciones^ 
nos parece que sucederá con ellas lo que con las segundas partes, que, 
según Cervantes, nunca fueron buenas.

En resúmen, el Sr. Ulloa declaró que el partido progresista lo es­
taba haciendo muy mal, y que para andar de esta manera no alcanzaba 
para que se había lomado tanto calor el verano pasado.

Declaramos solemnemente que el Sr. Ulloa no es redactor de Ei. 
Padre Cobos.

La sesión terminó con un voto de gracias al general íinrrea por la 
campaña de Aragón. Andando el tiempo será aun mas triste medilar 
en la historia, que cuando se tomaba con ella esta libertad el general 
Espartero. Si un voto de gracias es todo lo que las Cortes pueden dar. 
¿qué les quedaría que hacer si en estos tiempos se ganaran batallas 
como las de Cerinola, Olumba y San Quintín? Pero no aflijamos con 
estas reflexiones al ilustre personaje, compañero voluntario de Her­
nán Cortés y del Gran Capitán.

Sesión del día 13.—Cinco horas y media iban trascurridas, cuando 
los padres de la patria cayeron en la cuenta de que nada haliian he­
cho. ¡Singular coincidencia! el mismo pensamiento nos asalta á noso­
tros al final de todas las sesiones. El caso es que en este día no se ha­
bía reunido suficiente número de diputados, y no había medio de votar 
cosa alguna de provecho: es lo mejor que pudiera suceder todos los 
dias.

Los constituyentes se retiraron, á dcscaasar los unos, y los otros á 
esparcirse por las riberas de! Manzanares, en donde pudieron admirar 
á sus anchas los pacíficos juegos de sable, palo y navaja eii que se en- 
trctcnian algunos de los concurrentes, como muestra de la felicidad y 
del orden que disfrutamos.

Sesión del día 14.—Se aprobó un voto de gracias al gobierno 
francés por la conducta que observa con España. La Asamblea tiene 
tantas gracias, que las reparte á manos llenas. El Sr. Ruiz Pons fué el
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único dipulado que se opuso á esta prodigalidad, siu duda por motivos 
de oposición á Napoleón el Chico, según le llama su correligionario el 
gran García Ruiz. A continuación se entró en la discusión de las bases, 
y se aprobaron cinco ó seis. Nuestros representantes no conocen térmi­
nos medios; ó corren desbocados, ó andan á paso de tortuga.

INDIRECTAS.

E l u n evo  m in istro  d e H a c ie n d a  lia  prcstcntado an tes
de ayer su programa, en el cual no promete nada.

Los que le, conocen, aseguran que el Sr. Rruil es hombre muy capaz 
de cumplir lo que promete.

E I S r .  BrsiiS lia d ic lio  q u e  ig;nora «i rcstaliO cccrá  la
contribución de puertas y consumos.

Al oir esto la revolución de. Julio, se tapó la cara con un adoquin, y 
esclamó con voz dolorida:

¡Tu quogve, Brnilus!
E l  Sr. H a d o z, Biiiycndo de la  fia n ca ro ta , se  lia  v en id o

á refugiar en la democracia.
Como estas dos cosas se hallan tan cerca una de otra, no ha tenido 

mas que dar un paso.
IScaesncBite la  p o sieio n  d e l Sr. lüindoz v ie n e  á  s e r  c a si

la misma. Ln el ministerio era un cero á la izquierda, y en la oposición 
es un cero en la iden».

dia$í a n te s  d e q u e  a p a r e c ie s e  en la  G n ee tu
la circular del Sr. lliielves suspendiendo el cumplimienlo del real de­
creto sobre Milicia Nacional, el Avunlamienlo de Valencia dirigía al 
Gobierno una esposicio»» con la siguiente indirecta:

«Esta municipalidad desde ahora suspende el cumplimiento de di­
cha real disposición.»

—;Oi»é es el Sr. llnelves?
— Ministro de la Gobernación.
— ¡ \  qué viene ú ser el ministro de la Gobernación?
— Secretario del a) untamiento de Valencia.

E n t r e  !»!>« Ecs;iido$« ijue d e jó  e l  Sr. H ad o z á  su s u c e ­
sor, se encuentra el de tres millones de reales á que ascienden los pre­
mios de loterías pemlienles de pago.

Muchos son los ])endienles de este gé»icro que cuelgan de la oreja 
del Sr. líruil.

Eeatrc IboGbos am ia  e l  Juess^ d e  la  EoterSa.
El que eonipi-e un billete, p\»ede contar con que es casi imposible 

que le locpie el premio; j>ero si le loca, puede tener por seguro que no 
se lo pagan.

Ahora conqirendemos j)or qué al que le sucede una desgracia, se le 
dice que le ha caído la lotería.

m  c in tn o t ' eosidciaa la s  a d u la c io n e s  «jue p r o d ig a n
al duque de la Victoria los que esjieran de él su encumbramiento.

¿Si habrá perdido la esperanza el Sr. Corradi?

iSe IsaS l̂a d e  nasa coBstrihucioBi so bre o b je to s  d e Bssjo.
Pregunta. ¿Será objeto imponible el Sr. Presidente del Consejo • 

de Ministros?
SiScntB'as e l  goberasador d e C ó r d o b a  iiBedSta eai e l

Gongreso sobre si debe ó no romper el silencio, la compañía de la¿;orra 
continúa rompiendo los cristales y Imciendo de las suyas.

Recomendamos este uso juicioso y prudente de la libertad al ángel 
esferminador de la Urania.

E a  AsaatBblcn aplaBsiÜó a l  Sr.  S e v i l l a n o .
Aplaudió al Sr. Madoz.
Y ahora aplaude al Sr. Bruil.
Si el palacio dcl Gongreso fuera un teatro, pudieran representarse 

las comedias del Sr. Corradi con éxito seguro.

E l Sr. S*rcsSdCBBtc «lol C oibücJ o Ibb se ñ a la d o  a l  señ o r
Rruil una pensión de 120,000 rs. para que vaya estudiando los rudi­
mentos de la ciencia rentística.

P c u s a iu le n to  suelto.
Puesto que han sido aniquiladas las facciones, y el gobierno no me 

devuelve las garantías constitucionales, me veo en la necesidad de com­
prarme una maleta.

GRAN ALMACEN DE LA SITUACION.

Los dueños de este magnilieo cstablcci»nicnlo ofrecen al público, 
á precios sumamente arreglados, los objetos siguientes:

Bastones cordobeses, en ligara de p o rra : escelenles para sacudí»* 
el polvo á la ropa, cuando liacen de percha los ciudadanos jiacificos.

Palillos para limpiar la dentadura de telarañas: artículo que 
será pronto de primeia necesidad para todos Ies españoles.

Tokallas de Venus, perfumadas con incienso progresista, para la­
var la cai-a á los que tienen la sartén del mango.

Barajas dobles para el juego de La Política , con las cuales ga­
nan los banqueros y pici’de el país. En este juego son sieniprí* Iriniífos 
Iosoí’05 y las espadas.

Caras de goma elástica, que coi» presión ó siu ella, toman el gesto 
que requieren las circunstancias.—Este jirodiiclo nacional lleva muchas 
ventajas al que venden los Tiroleses, procedente de fábricas cstranjci'as.

Tinta simpática para escribir pi’ogi’amas y decretos sobre Milicia 
Nacional. Esta Unta tiene la mai'a\illosa propiedad.de aparecer ó des­
aparecer según los grados que señala el le»*mómclro político. Con ella 
se imprime muy á menudo la Gacela.

Leyes en forma de embudo, cuya aplicación produce i-esullados 
diversos. Al que le toca lo ancho se le declara bcnemérilo de la patiáa; 
al que le loca lo estrecho se le fusila.

Campanillas sin badajo, para uso de los Presidentes de la Asamblea.

Bases ó peanas constitucionales, para colocar sobre ellas los Sim­
ios de la situación. Hasta ahora no ha llegado mas que la miliul del 
surtido.

Principios elásticos, cscclentes para alargar la comida y no llegar 
nunca á los postres.

fJbros de memorias para uso de los ministi’os que se olvidan do lo 
que han hablado en el Consejo.

fjbrilos de papel de fum ar, con el retrato de Espartci’O, ])ara ins­
trucción de los njinistros de Hacienda.

HISTORIA ])E UN CONSEJO HE MINISTROS,

por el señor general O'Donnell 
con onolncioncs 

d e l  S E Ñ O R  M a d o z .

Esta obra, comenzada en el salón de sesiones, y lei’ininada en e l  de 
conferencias, se encontrará en la famosa biblioteca del S i  y del A’o, 
perteneciente al Sr. Sevillano.

Cuando el señor ministro de Marina oyó el progi*ama del Sr. Rruil, 
es fama que dijo para su capote:

— A lo mismo me oRezco.

E d ito r  r e s p o n s a b le , D . l i n o  P in íl lo s .

Madrid; 1855.-Imprcnta de A. Viceote, Lavapies.io.bai®.
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